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de volver la taza al criado, cumplimientos cjue 
se renuevan á cada nueva oferta, y que son tanto 
mayores, cuanto más elevada es la persona que 
los hace. Al despedirse consumen en melifluos 

hombre y el perfeccionamiento se hace consistir 
en refinar más y más estas vanidades. El que 

las posee bien se tiene en una gran cosa y des
precia al que no las conoce ó no las practica. 

De aquí proviene la soberbia de los chinos y 
la poca es.tima en que tienen á los extranjeros. 
Mientras los grandes rios el .Tigris y el Eufrates 
guiaban continuamente á las hordas nómadas 
hacia las regiones de la Mesopotamia y á las ori
llas del Caspio, del Ponto EUJ<ll1o y del Medite
rráneo, la China no tenia más que 'un· solo ene
migo confinante, los mogoles, que desde sus 
llanuras vinieron á hacer-presa en ella.. más bien 
que á conquistarla. El conquistador, lejos de 
abatir esta constitución del pueblo chino, la 
encon'tró oportunísima para reinar •sin obs
táculos, y buscó los medios de que conti

nuase. 

cumplimien
tos más de 
media hora. 
El dueño de 
la casa sale 
á v~r mon
tará caballo 
ó entrar en 
la litera á su 
huésped; és
te protesta 
que no hará 
nada en su 
noble pre
sencia; y 
después de 
mutuas ins
tancias y re-
p u l s as, el 
dueño se re
tira un poco; 
e 1 huésped 
monta, y 
aquél vuelve 
á apar~cer y 
á desearle 

Medallas cbinfl.S. f e 1 i z viaje. 

Aquí se repiten los cumplimientos: el huésped 
no quiere partir hasta que entre el dueño en su 
casa, y él no quiere hacerlo sin verlo. marchar. 
También es finura y cortesía que el amo de casa 
después de alguna instancia se declare vencido Y 
se retire; pero apenas el huésped se ha movido, 
cuando vuelve á salir . dándole el último adiós, al 
cual se debe responder con reverencias ó señas. 
No bien ha echado pie á tierra en su casa, cuan
do ve llegar á un siervo de la casa de donde 
viene á saber noticias suyas y cumplimentar

lo por su vuelta. 
Lo que hemos dicho se extiende también f á 

todós los actos de la vida, á los escritos, á las 
relaciones; y no son asunto de cortesía sino de 
ohligación, porque triste de aquel qtie teniendo 
que escribir, por ejemplo, el nombre del rey, 
no lo colocase en la parte superior de la columna 

y á la distancia ritual. 
En aprender, ensayar y calcular todas-estas 

futilidades se emplea la mitad de la vida dé un 

CAPITULO IV 

La cultura china, 

Las bellas artes.-Obras públioas.-Las ciencias. 
La literatura chína. 

La escultura y la 

Las bellas artes. pintura en el sen
tido estricto de estas 

palabras no son conocidas de los ehinos. Todos 
hemos visto los vivisimos colores, los dibujos 
con que adornan los vasos, las telas, las alhajas, 
y las figurillas de porcelana; pero puede decirse 
que á ésto solo se limita su arte. Imitan pája
ros y flores con toda la variedad y toda la ma
ravillosa hermosura con que la mano de la natu
raleza los adornó; representan con minuciosa 

,Moneda.'i cbiuas QOn el diagrama. de «los ochO simbolos.•. 

exactitud cada objeto,.de tal modo que el natu
ralista más escrupuloso no encontrarla fuera 
de su lugar el canto de una· hoja ó la pluma de 
una al~; pero no saben pasar más allá, su fan.:. 
tasia está aletargada, ó si alguna vez la despier-

• 
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tan es para forjar con extrañas y grotescas for
mas un hombre ó un dios, sin elevarse nunca á la 
expresión noble de las pasiones y de la fuerza. 
La única vez que apareció en sus anales la inte
ligencia del arte y la pintura hizo su oficio de 
suplir á la historia fué cuando el emperador 
Si-uen-ti, después de haber vencido á los Yung
nu, hizo colocar en una Bala los retratos de los 
grandes personajes de su reino. 

Las bellas artes que en la libertad, que es su 
elemento, tomaron tan alto vuelo en Grecia, 
debian debilitarse en la China, como el niño 
entre las envolturas que le pone una madre 
demasiado solícita. El cole-
gio de los letrados, verdadera 
tirania del pensamiento, con 
nombre de protección, ade
más de ejercer el oficio cons
tante de un cuerpo acadé
mico, que es el de conser
var, veda ó impide los ade
lantamientos. Ninguno es 
letrado si este colegio no le. 
aprueba.; no se imprime un 
libro que no sea por él re
Tisado; no se puede enseñar 
doctrina alguna contraria á 
la admitida. El tribunal de 
las matemáticas tiene por 
dogma eterno que la tierra 
está en el centro del univer
so; el de las construcciones 
tiene determinadas las pro
porciones de la ari:¡uítectura, 
de modo que una columna 
cuya base tenga un diámetro de dos pies 
debe medir catorce de altura. Asi también 
tienen modelos fijos é indeclinables la casa de un 
principe de primera, de segunda y tercera jerar
quía, la de uo ministro y la de un mandarín. 
El que no tiene grado, aunque posea millones, 
no puede construir más que edificios con arre
glo á SJI clase de particular, asi en lo interior 
como en lo exterior. 

Es curioso encontrar en la China el adorno 
conocido con el nombre de meandro ó greca 
que se encuentra también en los vasos griegos 
y etruscos, y qne no puede ser copiado de un 
objeto existente en la naturaleza. Esto parece 
indicar la existencia de comunicaciones entre 
unos y otros pueblos, comunicaéiones que se 
revelan ta)llbién en el hecho de encontrarse 

en los sepulcros egipcios é italiotas alhajas chi
nescas. 

Es laudable la 
Obras públicas. disposición general 

de las piezas, en los 
palacios y los templos de China, cuyos natura
les, apartándose de una afectada mezquíndad 
en los monumentos públicos, llevaron á cabo 
obras inmortales; construídas con mármoles ó 
con ladrillos cocidos de una manera particular. 
Ya hemos hablado de la Gran Muralla y á esta 
hay que añadir el Canal de Pekín, trabajos, que 

Puerta del Cielo en Sangbai. 

aun sin dejarse llevar de la admiración que 
causan en los habitantes y viajeros, puede de
cirse que no tiene iguales en el mundo. Si he
mos de creer ciertas relaciones, cortaron los 
chinos algunas montañas en forma de cabezas 
de caballos, de hombres y de pájaros, con tanta 
paciencia, que ellos mismos no pueden atribuir
las sino á demonios y magos famosos. 

A ·ser cierto esto formarla contraste con el 
carácter de utilidad que tienen generalmente 
sus Construcciones. Entre ellas merecen ala
banza los cami.n.os, que atravesanto las más 
escarpadas montañas y perforando las- rocas, 
bien enarenados, y mucho$ de ellos sombrosos, 
facilitan los viajes. Algunos pasan por puen
tes, suspendidos sobre hondos precipicios, á la 
manera de los que sólo hace un siglo se conocie-
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exactitud sobre su cammo aparente, los chinos 
observaban cuidadosamente estos fenómenos 
y cinco siglos antes de Cristo tenían ya cono
cimiento exacto del camino de cada cometa, y 
de su cola, á la cual dan el nombre pintoresco 
de escoba ( sui). 

Desde el CUt.l.rt-0 siglo comienza una serie no 
interrnmpida de observaciones sobre los solsti
cios, los eclipses y los cometas. A principios de 
la Era vulgar se publicó un tratado de astrono
mía; en el año 164 un catálogo de tres mil qui
níentas estrellas. Ya en 173 observaron la 

bargo, que pudo valerse de los conocimientos de 
los árabes. 

Después de él decayó la astronomía, tanto que 
cuando llegaron los europeos no sabían los chi
nos ni aun hallar la declinación del sol, ni dedu
cirla de la lo.ngitud de la sombra, esto es, resol
ver un triángulo rectángulo; -y es maravilloso 
lo que asombraron á los mandarines y al em
perador el jesuita Verbiest y sus compañeros 
cuando señalaron exactamente el punto á que 
llegaría la sombra de un árbol al medio día en 
Ún día determinado. El tribunal de astronomía 
debe presentar al rey cada cuarenta y cinco días 

el estado del cielo y de las variaciones 
más importantes que han de verificarse, 
las predicciones no sólo del tiempo sino de 
las enfermedades, de la sequía, del ham
bre, y de los días fastos y nefastos; y 
esta mezcolanza de ideas astrológicas 
causa no poco daño á la verdadera cien
cia. Los misioneros europeos, por lo tanto, 
aunque con los imperfectos conocimien-

;'.: -~'}i tos del siglo xvu, les su-
..• ;_~'¡ peraron de tal manera .,,., 

\J'. que les fué confiado el 
1
~" cargo de astrónomos que 
~ ejercieron hasta su ex -

Tipos antiguaJ de la China. 
~~ pulsión.r¡ ::1 ¡ -; 

tantes, antes y después del solsticio, medio de 
haUar éste por interpolación ron mayor exac
titud que observando inmediatamente la som
bra solsticia. Después en el siglo m Yu-bi des
cubrió el movimiento equinocci,l calculándolo 
en un grado cada cincuenta años; y en 461 el 
ilustre astrónomo Tsu-chang dedujo de esto la 
duración del año trópico de trescientos sesenta 
y cinco días y 24.282, valor mucho más exacto 
que el de los griegos y el de los árabes y casi 
idéntico al de Copérnico. 

Desde entonces fué perfeccionándose la astro
nomía hasta mediados del siglo xm, en que apa
reció Cochen-king, observador experto, que 
introdujo métodos é instrumentos exactos. 
Alargó el gnomon de ocho á cuarell.ta pies y lo 
terminó no en punta sino en un disco atravesado 
por un agujero i¡iuy pequeñito; y así, procedien
do más acertadamente que lo hizó Tycho-Brahe, 
halló la duración del año, igual á la del nuestro 
después de la corrección gregoriana, y fijó la 
posición del solsticio de invierno con respecto 
á las estrellas en el año 1280. Verdad es, sin em-

Reunieron los chinos 
todos su saber en una enciclo
pedia cuya impresión duró casi 
un sigló y cuyas divisiones ma
nifiestan cuán poco idóneos son 
para generalizar las ideas. Esta 
obra es como un ensayo de 
niños, que creen que saben y 
pueden decirlo todo. Sin embar
go, no deja de tener grande im
portancia, por extenderse á to
dos los ' ramos del saber y de la 
industria humana. 

Sabido es, aparte de esto, que 
desde tiempo inmemorial cono
cen los chinos la brújula, los 
pozos artesianos y las casas de 
hierro; que desde el año 952 des

pués de Cristo, usan la estereo- cuchillo moneda de 
tipia; que en 1154 poseian el la época primitiva. 

papel moneda; á principios del siglo xrr las 
cartas de juego, en el x los caros l · ra ¡os que 
acaso sean los cañones que llaman por onomato_ 
peya pac; y el nieto del mogol Kublay tenía un 
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cuerpo •de artillería china en el año 1232, es 
decir, un siglo antes que los ingleses desordena
sen en Crecy á los franceses por medio de la 
artillería. Todas estas invenciones, cuyo méri
to quizá pertenezca á la casualidad, quedaron 
en China sin progreso y sin aplic~ción. Lo 
contrario sucedió en Europa, donde contin•'ian 
sirmpre perfeccionándose; y en esto consiste la 
diferencia capital entre el espíritu europeo y 
el oriental. 
• La razón china, tan desposeida de entusiasmo, 
todo lo reduce á números; asi se contaron los 
elementos, las virtudes y los vicios, lasicuali

Su monnmento literario más antiguo son los 
King ó libros canónicos que ya hemos mencio
nado varias veces. La más importante entre las 
obras de Confucio fué la colección de los cinco 
King sacados de la tradición y de algunos frag
mentos escritos. El Chu-king (primavera-otoño) 
es una recopilación de los disc_ursos y de los 
hechos de los patriarcas comenzando por Yao. 
Muchas de las partes del Chu-king son anterio
res á los libros de Moisés, y hacen subir su anti
güedad á veintiseis siglos antes de J. C. Los 
chinos, lo mismo que los árabes con el Corán, 
tienen este libro por inímitable, por la robusta 

dades físicas y las morales, encajando cada ~-~--.'"'· ~-,,-,-. -. ---,_-r,,_7 
clase de objetos, por decirlo asi, en otras • ;-..__:,;::(~:\ · ' .. :/ '« 
tantas casillas numeradas y señaladas, · · • · ' · - - - · :t 

. li Al ' -! •;~-~!.-J [ J..._ como un catálogo de b1b oteca. nu- -,:;,._¡¿ . t 
mero dos se refieren los dos principios de 
la naturaleza, cielo y tierra, el vacío y •:'s,;\~ 

fji} 
la plenitud; al tres, las virtudes cardinales •• 
y sus vicios opuestos, los tres primeros 
reyes, el cielo, la tierra y el hombre; en 
el cuatro ponen los cuatro mares, las _cua

tro montañas, las cuatro 
estaciones, cuatro pueblos 
bárbaros; en el cinco, las 
relaciones sociales, 1os ele
mentos, los cinco colores, 
los cinco planetas, los 
cinco grados, las cinco especies 
de granos, las cinco vísceras; 
en el seis, los seis oficios, las 
seis desgracias, y asi prosiguen 
hasta el ciento, número de las 
familias chinas y al diez mil 
que indica la nníversalidad de 
las cosas. 

El empera
Llleratura china. do r K i en -

lung en 1773 
decretó que se hiciese una co
lección de las obras más esti
madas escritas en chino, y la co
lección pasa ya de ciento sesenta 
mil volúmenes; literatura vas-

Sable moneda de tisima y que prescindiendo de 
Sinen-Ho. ll 

las ideas de escuela, puede a-
marse hermosa é interesante. Pero el exceso 
del raciocinio embota las más veces el entusias
mo, y en ella se buscan más á menudo las suti
lezas del espirita que las emociones del corazón. 

Tipos antiguoe de la. China. 

concisión de su estilo, no menos que por la. ele
vación de las cuestiones que en él se agitan, 
en rededor de cuyas escuelas se agrupa toda la 
filosofía china, y por las reflexiones tranquilas 
y benévolas con que consuela á las almas tristes. 

El Y-king versa enteramente sobre las com
binaciones de las seis lineas horizontales, tres 
seguidas y tres cortadas que forman sesenta y 
cuatro figuras; especie de álgebra intelectual 
inventada por Fo-hi, pero tan complicada que 
á muy pocos es accesible. Quizá por. haber caldo 
en manos del vulgo estas sesenta y cuatro figu
ras, adquirieron un significado cabalistico y 
servían para echar suertes, cuando ha hiendo 
subido al trono la tercera dinastia, Vu-huang 
sacó de ellas partido para paliar la usurpación, 
añadiendo á aquellos signos significaciones eníg
máticas, alusivas á su politica, y obscuras tam
bién y por esto veneradas. Confucio quiso amol
darlas á sus ideas políticas y en vez de presentar 
éstas como fruto de sn pensamiento, lo cua 1 
hubiera hecho que fuesen rechazadas sin exa
men, las presentó como explicación de las obs-


